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Sembrar con amor
Por JUAN FARRELL VILLA
Fotos LUIS CARLOS
PALACIOS LEYVA

Desde los balcones, entre los
edificios, solares o en cada pe-
dacito de tierra útil en los
barrios, crece el movimiento de
la Agricultura Familiar en Gran-
ma.

Con sus antecedentes en la
década de los años 90 del pa-
sado siglo, la producción de
hortalizas, condimentos fres-
cos y otros vegetales en zonas
urbanas y periurbanas recobra
hoy particular fuerza ante los
retos que impone en materia
económica la Covid-19.

Significativa ha resultado du-
rante años la contribución de
los patios y parcelas individua-
les en el programa de la Agri-
cultura Urbana y Suburbana, en
la cual sobresalieron los gran-
menses.

Retomar esta práctica ayuda
al autoabastecimiento local,
aunque falta mucho por hacer,
si se explotaran todas las po-
tencialidades que ofrecen los
espacios disponibles o terrenos
ociosos.

La Federación de Mujeres Cu-
banas (FMC) junto a los Comi-
tés de Defensa de la
Revolución, en la provincia,
promueven esa labor entre sus
miembros al calor de los aniver-
sarios 60 de la creación de am-
bas organizaciones a
celebrarse el 23 de este mes y
el 28 de Septiembre, respectiva-
mente.

APORTES DE FEDERADAS

Hemos logrado insertarnos
en diversificar la producción,
incluida la crianza de ganado
menor y aves de corral; ade-

más, que las mujeres se dedi-
quen a la ceba de cerdos y no
solo estén vinculadas al propó-
sito por el que recibieron la
tierra.

María Elena Hechavarría Carra-
lero, secretaria general de la
FMC en el territorio, resaltó la
actividad de las federadas en
áreas productivas de Manzani-
llo, Bayamo, Guisa, Cauto Cris-
to y Niquero, por lo que
merecieron la distinción 60
Años haciendo Revolución so-
bre la marcha.

Mientras, Mirelis Mustelier
Hernández obtuvo el galardón
entre las féminas por su soste-
nido quehacer en el patio ubi-
cado en la Calle 20, en el
reparto bayamés Antonio Gui-
teras.

“Me gusta la naturaleza, las
plantas y los animales, y cuan-
do amanece siento la necesidad
de sembrar, limpiar y hacer
algo útil, señala la también ofi-

cial de las Fuerzas Armadas Re-
volucionarias.

“Si tengo la posibilidad, riego
materia orgánica, la que elabo-
ro con las hojas de las propias
matas de aguacate; aprovecho
las cáscaras de huevos y otros
desechos para fertilizar.

“Exhorto al que tenga una
cuarta de tierra, a que la plante
con amor y dedicación, lo cual
reporta un beneficio personal
y para los demás, en un mo-
mento en que hay una situación
de crisis alimentaria interna-
cional”.

Mustelier Hernández cuenta
con varios arbustos de frutales,
plantas medicinales, de condi-
mentos, ensaladas y ornamen-
tales, cuyas cosechas dijo, las
comparte con vecinos y compa-
ñeros de trabajo.

Asimismo, su ejemplo se
multiplica en manos de cente-
nares de mujeres que hacen

realidad la inocuidad nutricio-
nal y protección al entorno, al
reducir el uso de productos
químicos con el empleo de mé-
todos agroecológicos y embe-
llecer la vida.

A ese esfuerzo emprendido
para convertir a Granma en
polo productivo del oriente cu-
bano se suman los más de 28
mil 600 patios, incrementados
en los últimos meses, en las
diferentes modalidades.

En La Pupa el futuro es prometedor
Por YELANDI MILANÉS GUARDIA
Foto RAFAEL MARTÍNEZ ARIAS

Visitar la granja agropecuaria La Pupa, pertenecien-
te al Ejército Juvenil del Trabajo (EJT) y ubicada en el
municipio de Bayamo es una experiencia maravillosa,
pues resulta sorprendente ver las óptimas atenciones
culturales que dan a los cultivos.

El paisaje de este lugar está matizado por la diver-
sidad de plantas, entre las que encontramos yuca,
guayaba, mango y calabaza.

Según refirió Manuel Suárez Suárez, jefe de la gran-
ja, la producción que mejor se ha comportado es la de
guayaba, que ha llegado a promediar 40 toneladas por
hectárea.

“Aunque en estos momentos solo estamos recogien-
do unas 10 toneladas, en los meses de septiembre, a
noviembre, que es el pico de la cosecha, seguramente
aumentará”.

Otro de los sembrados que más llaman la atención
en este sitio es la calabaza empalada, una alternativa
que permite atender mejor al cultivo, controlar más
eficientemente las plagas y obtener mayores rendi-
mientos con respecto a la siembra convencional.

“Esperamos obtener por cada plantón de calabaza
unos 10 kilogramos, lo cual es significativo porque
tenemos unos 24 mil plantones”, expresó Suárez Suá-
rez.

Con respecto a la yuca han tenido algunos inconve-
nientes por la sequía, pero en los últimos días avan-
zaron y ya cuentan con 10 hectáreas sembradas.

“Aquí las producciones de cultivos varios- explica el
jefe de granja- son escalonadas e intercaladas, para
que en todos los ciclos podamos abastecer a los dife-
rentes integrantes del EJT y los mercados de las prin-
cipales ciudades.

“Estamos pensando desarrollar un vivero para ga-
rantizar nuestras plantaciones, de modo que no ten-
gamos que esperar a que nos lleguen o comprárselas
a otros.

“Nuestra perspectiva es sembrar 34 hectáreas de
guayaba, 44 de mango y 14,68 de yuca, esta última
para la alimentación humana y animal”.

El incremento de las producciones es otra de las
prioridades de La Pupa, por eso sus trabajadores se

encuentran inmersos en la construcción de varias
naves para crear un coto porcino con razas criollas.

Sobre las aspiraciones y proyecciones de esta inicia-
tiva nos detalló Edilfredo Ávila Bornot, veterinario
de la Jefatura Territorial del EJT en Granma, quien
aclaró que el objetivo principal es desarrollar y aumen-
tar la mencionada raza.

Para ello se empleará un sistema de crianza semin-
tensivo, en el cual los puercos estarán recogidos en el
horario de la noche; pero, en el día, se les realizará
pastoreo con el fin de aprovechar las materias primas
de los subproductos de las cosechas.

También se alimentarán con miel de caña, torula,
palmiche, y se utilizarán siete cisternas para la con-
fección de yogurt de yuca, de manera que cada una
garantice un día de la semana.

“Este coto porcino se convertirá en un centro mul-
tiplicador del cerdo criollo, que es ideal, porque está
aclimatado a nuestro entorno, es muy resistente, y
además no necesita una gran alimentación basada en
piensos industriales, sino en los confeccionados con
materia prima nacional”.

Con óptimos resultados, la granja agropecuaria La
Pupa saluda el aniversario 47 del EJT, constituido el 3
de agosto de 1973, convencidos de que, aunque mar-
chen bien los indicadores, nunca serán suficientes
para satisfacer la demanda de un ejército y un pueblo,
que aspiran a alcanzar la soberanía alimentaria y por
ella luchan.
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En la finca El Progreso, en Santa Rita, Jiguaní las manos de la destacada
productora Madelaine Liranzo Garlobo se hacen imprescindibles


